
1.1. LAS RELACIONES ENTRE ALUMNOS EN EL ÁMBITO 
EDUCATIVO. 

 

 
 
En el conjunto global de relaciones interpersonales que se producen en el centro 
educativo, son de particular importancia las que los propios alumnos/as establecen entre 
sí. Pero hay que aprender a observarlas, desde una perspectiva dialéctica o activa y no 
estática. Si consideramos que las relaciones personales en el centro se desenvuelven en 
una dinámica compleja, que hace depender a unos sistemas de otros, a las relaciones que 
van desplegando los alumnos/as entre sí podríamos denominarlas el “microsistema de 
los iguales”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El microsistema de los iguales, cuando se estabiliza como consecuencia de la constancia 
temporal de las experiencias diarias, se configura como un ámbito humano, que 
proporciona a los/as chicos/as pautas para organizar su comportamiento social, 
aportándoles indicadores sobre lo que es prudente hacer, lo que es interesante o 
indiferente y lo que es moralmente correcto. Se trata de lo que los psicólogos/as sociales 
denominamos “un grupo de referencia”, porque proporciona claves simbólicas, que 
actúan a modo de paradigma con el que comparar el propio comportamiento. 
 
Los iguales tienen entidad como grupo, sean ellos más o menos conscientes de que así 
sucede. Además de la tendencia evolutiva a cohesionarse como grupo de iguales, el 
alumnado recibe, desde fuera, un tipo de retroalimentación que fortalece su identidad 
social de grupo. Nuestro sistema educativo está estructurado de tal forma que los 



alumnos/as son considerados por los adultos que tienen responsabilidad respecto de 
ellos/as, como una unidad de tratamiento y participación. Se dirigen a ellos de forma 
colectiva, dan lecciones generales para todos/as, proponen tareas, evalúan y se refieren 
al grupo como una unidad con la que se relacionan, a la que demandan atención, 
silencio, aprendizaje, obediencia, corrección, etc. 
 
El tipo de organización de las actividades y tareas parece estar dispuesto para soslayar, 
en gran medida, la atención individualizada. El alumno/a casi nunca es considerado de 
forma personal como un individuo concreto, sino que, con mucha frecuencia, es  
considerado uno más de un grupo, y a veces da la impresión de que es el grupo la 
unidad misma de intercambio. Todo ello favorece la percepción de homogeneidad del 
alumnado como grupo de iguales. Este hecho no debería pasarse por alto a la hora de 
analizar el papel que tienen los iguales, como ámbito social de aprendizaje de muchos 
tipos de conocimientos, fijación de hábitos, actitudes y valores. 
 
Parte del conocimiento que circula entre el alumnado se refiere a la actividad 
instructiva, los contenidos curriculares, los procedimientos para adquirir información, 
fijar conocimientos, resolver problemas, etc. Sin embargo el gran tema que lo une, no es 
tanto el que se refiere a las materias curriculares, sino el referido a ellos mismos, como 
personas, como niños y adolescentes que están descubriendo, en alguna medida, un 
nuevo mundo al que se deben enfrentar solos. 
 
Es lo que los pedagogos llaman el currículum oculto: esa gran cantidad de cosas que se 
aprenden; de ideas, verdaderas o falsas, que circulan y que llegan a convertirse en 
creencias compartidas, en conocimientos implícitos sobre asuntos,  casi siempre, 
importantes para la vida. 
 
El grupo de iguales se convierte en un factor de gran importancia para la educación de 
los adolescentes, no tanto y no sólo por la edad de tránsito hacia la juventud que éstos 
viven, sino porque son un grupo socialmente relevante y porque crean dentro de sí una 
microcultura, que elabora y sacraliza ciertos valores y normas de convivencia que son 
asumidas individualmente.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cuando un adolescente sufre porque no puede llevar unos pantalones de cierta marca 
comercial o se corta el pelo de una forma llamativa, no es sólo porque está tratando 



de afirmar su identidad personal, es que ha asumido convenciones y valores 
autogenerados o sacralizados por su grupo de referencia, lo que trasciende su propia 
decisión personal y se convierte en una reafirmación grupal. 
 
 
Algo más que compañeros: la importancia de tener amigos/as 
 
 
A cualquier edad es necesario sentirse lo suficientemente bueno/a como para que los 
demás quieran estar cerca, conversar y hacer cosas con nosotros/as. Pero, 
especialmente, en los años de la primera adolescencia es muy importante tener 
amigos/as y ser aceptado/a por los otros. 
 
En la adolescencia y la juventud la sociabilidad con los iguales adquiere un papel 
fundamental. Pasados ya los años en que la familia era el centro de la vida del chico/a, 
los amigos/as ocuparán la atención de la vida de relación. El éxito y el fracaso social 
parece centrarse en el éxito o el fracaso con los compañeros/as. 
 
Pero llegar a tener amigos/as, en contra de lo que los adultos creen, no es una tarea fácil 
para los chicos/as. Hace falta saber ofrecer y saber recibir, saber conversar sobre cosas 
relevantes y atractivas y saber escuchar, respetar los turnos de un diálogo espontáneo 
que puede tratar de múltiples temas, pero que exige hablar de uno mismo y escuchar 
asuntos personales de otro.  
 
En general, es necesario saber compartir, lo que, en muchas ocasiones, supone 
desprenderse de cosas propias, y que éstas sean usadas de diferente manera o con 
distinto esmero, tener puntos de vista distintos, para que sean atractivos, a la par que 
comunes. 
 
Los amigos/as deben gustarse. Nadie es amigo de alguien al que considera antipático o 
pesado. Así, tener amigos/as exige acercar, en alguna medida, el comportamiento, los 
hábitos y las rutinas personales a una invisible línea común, compuesta por las 
convenciones que el grupo considera aceptables. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Éstas, como hemos dicho, no son claramente manifestadas, ni democráticamente 
decididas en una pública proclama. Las convenciones sobre lo que es atractivo para los 



otros y, por tanto, fuente de afinidad afectiva, son siempre variables y no dependen del 
chico/a que quiere tener amigos. Él/ella debe descubrir cuáles son allí los valores y 
tratar de adaptarse a ellos, pero no siempre lo consigue. 
 
Hasta hace poco, la psicología de las relaciones interpersonales había señalado dos tipos 
de chicos/as: el socialmente aceptado, o popular, y el socialmente rechazado, o 
impopular; pero ésta es una clasificación algo elemental, que falsea mucho la realidad. 
Entre los dos polos –popularidad e impopularidad– existe una amplia gama de matices; 
gente diversa y corriente que, ni son del todo populares, ni viven marginados.  
 
Entre el chico/a al que todos los demás escuchan, con el que quieren estar y compartir 
actividades, y el que nunca es escuchado ni provoca el más mínimo deseo de compañía, 
existen una amplia gama de matices de sociabilidad, que dan una riqueza extraordinaria 
al campo de la vida social. En esta zona amplia se encuentran la mayoría de los 
alumnos/as, a los que la “asignatura” tener amigos y sentirse aceptados les ocupa tanto o 
más tiempo que las Matemáticas o la Lengua. 
 
Los sentimientos de amistad producen una gran satisfacción, alimentan la estima 
personal y amplían el campo de actuación social, provocando seguridad en uno 
mismo/a. Pero no siempre la pertenencia a un grupo implica los sentimientos de amistad 
que el chico/a busca, a veces la incorporación a un grupo pasa por aceptar las normas, 
asumir obedientemente los hábitos del mismo, seguir a sus líderes y callar los deseos y 
las iniciativas propias. Este tipo de incorporaciones a los grupos, relativamente 
abundante en las edades de la adolescencia, resulta cruel y provoca sentimientos muy 
ambivalentes. 
 
 
Sentirse aceptado y socialmente integrado 
 
El adolescente concede una gran importancia a percibirse y ser visto como un individuo 
socialmente integrado y quiere evitar, a toda costa, ser señalado como alguien aislado, 
así que acepta y busca voluntariamente su pertenencia a un grupo. Pero el grupo puede 
imponerle actividades y normas que no siempre le permiten discutir, o que son 
claramente contrarias a sus propios criterios de conducta.  
 
Así, el conflicto entre la necesidad de integración social y la disonancia normativa, se 
convierte en un conflicto personal que, cuando se inclina a favor del individuo, vuelve a 
provocar el aislamiento y la soledad, con la consiguiente creencia en la incapacidad para 
hacer amigos/as; pero cuando se inclina hacia el grupo, provoca dependencia, sumisión 
y a veces indefensión. 
 
Efectivamente, si el conflicto termina inclinándose a favor del grupo, el chico/a debe 
plegarse a un tipo de microcultura y de normas en las que no cree, porque no ha 
participado en ellas. Aparecen entonces problemas de sumisión, dependencia e 
inseguridad frente a los demás, a los que sí se percibe como verdaderamente integrados 
y seguros de sí mismos/as. 
 
La integración social en los grupos de adolescentes no es un asunto fácil, ni depende 
exclusivamente de las habilidades sociales individuales de los chicos/as; la microcultura 
de los mismos, compuesta por el conjunto de normas, ritos, convenciones, creencias y 



hábitos de comportamiento, incide de una forma muy importante en que el proceso de 
integración sea satisfactorio para los individuos que lo realizan. 
 
Una minoría de los alumnos/as, que no es despreciable porque supone siempre entre un 
cinco y un veinticinco por ciento, no están satisfechos o, al menos, encuentran fría y  
poco satisfactoria su relación con los compañeros/as. De entre éstos/as, algunos se 
sienten verdaderamente aislados y tienen dificultades para hacer y mantener amigos, por 
distintas razones, que normalmente no son reconocidas. 
 
La falta de amigos/as o el fracaso repetido en lograr un grupo social cercano, provoca 
sentimientos de inseguridad e inestabilidad social, lo que afecta a la autoestima, 
devolviendo al chico/a una imagen de sí mismo/a deteriorada o empobrecida. 
 
Ser ignorado/a, percibirse como un individuo sin amigos o aislado puede llegar a ser 
más doloroso que cualquier otro problema académico. Los/las adolescentes dedican una 
parte importante de sus esfuerzos a hacer y mantener la amistad o, al menos, a formar 
parte gregariamente de un grupo, aunque para ello haya que renunciar a los intereses 
propios o a los valores anteriores. 
 
 
Las relaciones y la convivencia 
 
Para comprender el funcionamiento de los centros en el plano humano debemos 
sumergirnos en las relaciones interpersonales que configuran la convivencia. 
 
A continuación se enumeran algunos de los factores positivos que influyen directamente 
en la dinámica de relaciones presentes en el centro escolar: 
 
• Adecuados canales de comunicación entre los miembros de la comunidad 
educativa. 
• Integración de sentimientos. 
• Coherencia de actitudes y valores. 
• Comprensión de los diversos roles y funciones. 
• Participación equilibrada en los procesos de toma de decisiones y en 
aspectos de la vida del centro. 
• Existencia de espacios, tiempos y procedimientos para resolver conflictos. 
 
 
 
 
 
 
 
 


